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			CRÓNICAS DE LA MEDIANOCHE

			Visión en la sombra

			Bianca Iosivoni & Laura Kneidl 

			
				ÉL NO TIENE PASADO.
 ELLA NO TIENE FUTURO.

			

			Durante años, Roxy, dotada de la visión de las sombras, ha estado tratando de encontrar a su hermano que fue secuestrado por seres sobrenaturales. A través de la visión en la sombra, puede ver a través de sus ojos, por lo que sabe que todavía está vivo y en algún lugar. Para encontrar a Niall, aprendió a defenderse de los fantasmas y otras criaturas. Mientras busca a su hermano, conoce no solo a un grupo de cazadores sobrenaturales a los que se une, sino también al misterioso Kane, quien está poseído por un fantasma que no recuerda su vida anterior. Juntos van en busca del hermano de Roxy, en un camino en el que se cruzarán criaturas infernales escapadas y el pasado de Kane.

			
				AMOR. MAGIA. AMISTAD. TRAICIÓN.

			

			Sumérgete en Las Crónicas de la Medianoche y déjate llevar a través de un mundo que reúne a un grupo de jóvenes cazadores que emprenden la lucha contra el mal y, al hacerlo, se juegan no solo la vida sino también sus corazones.

			
				ACERCA DE LAS AUTORAS

				Bianca Iosivoni nació en 1986. Ya desde su más tierna infancia, ha estado fascinada por las historias.  

				Laura Kneidl nació en Erlangen en 1990 y desde muy joven desarrolló una afición por todo lo que tiene que ver con la escritura. Inspirada en innumerables novelas de fantasía, comenzó en 2009 a trabajar en su primer proyecto como escritora.

			

		

	
		
			Para todos los que creen en la magia.

			Para todos los que son diferentes.

			Para todos los que no encajan.

			Este libro es para vosotros.
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				1
				Roxy
			

			Me encantaba comer. Chocolate, pasta, pastel de carne, potajes, pizza, bollos, helado. La comida lo mejoraba todo.

			Me metí gozosa en la boca el último bocado de patatas y dejé el tenedor en el plato con un suspiro de satisfacción, o mejor de ilusión, porque en la carta decía que de postre había pastel de triple chocolate con el centro líquido y salsa casera de auténtica vaina de vainilla. Era mejor que cualquier orgasmo. Todo el menú había sido delicioso, pero ¿eso? Ese postre estaba para morirse de bueno, y estaba ansiosa porque llegara de una vez a la mesa. En eso desperdiciaba mi limitado tiempo de vida. No en el chico, sino en la comida.

			Bueno, también un poco en el chico que tenía sentado enfrente.

			—Disfrutas de verdad, ¿eh? —Seamus sonrió y se le dibujaron unos diminutos hoyuelos en las mejillas recién afeitadas.

			En el día a día disimulaba bastante el acento irlandés, pero ¿conmigo? Yo reconocía mi tierra en casi todas las sílabas. También le daba puntos la voz agradable, grave, tranquila, que encajaba de maravilla con su atractiva imagen: pelo rubio arreglado, la espalda ancha y unos brazos trabajados tras años de jugar al rugby, además de los ojos grises con ese brillo coqueto.

			Nos habíamos conocido una semana antes cerca del Museo Británico. Yo a veces iba allí a pensar, él iba de camino a la biblioteca de la Senate House a investigar algo para su carrera. Ese día yo estaba hecha polvo y lo que más quería en el mundo era un café. En cambio, me encontré con Seamus y acabé con su número y una cita. No me parece mal negocio, qué queréis que os diga.

			Bebí un trago de agua.

			—Solo intento disfrutar de cada momento.

			Vi un brillo en sus ojos, y por un instante me repasó con la mirada como cuando había entrado. Empezó por los botines, con esos tacones asesinos de tan altos, pasó por los pantalones negros muy ceñidos, la parte de arriba floreada de mangas anchas y el colgante de color azul regio de unos tres centímetros con la cadena de oro al cuello hasta llegar a la boca. No me preocupaba si el pintalabios granate no había aguantado bien o se había corrido después de esa noche y el delicioso menú. Ya lo había probado en las condiciones más adversas: de noche y con niebla, ¡con llovizna!, en las calles de Londres, de caza con mi compañero de batalla Finn. Si el pintalabios superaba un encuentro con muertos vivientes, fantasmas y criaturas del inframundo, también aguantaría esa cena.

			—Es una buena actitud —dijo Seamus al final, y me miró de nuevo a los ojos—. Sacar el máximo partido de todo.

			¿Eran imaginaciones mías o la voz sonaba un poco empañada? ¿Un tanto ronca? ¿Puede que incluso excitada?

			Sonreí despacio. Parecía que esa cita iba a seguir tan interesante como había empezado. Todo apuntaba a que Seamus no iba a darme las buenas noches delante del restaurante para luego desaparecer en la noche nebulosa de Londres. Compartiríamos un taxi, tal vez durante el trayecto nos besuquearíamos un poco, luego iríamos a bailar o a un bar y tarde o temprano acabaríamos en su casa. Por lo menos esperaba que tuviera piso propio o como mínimo una habitación en un piso, en vez de una compartida en la residencia, donde su compañero podría entrar cuando estuviéramos en la cama. Todo eso ya lo había vivido, y no tenía ganas de repetirlo.

			En vez de contestar, esbocé una sonrisa de oreja a oreja y miré al camarero con la máxima discreción. El único motivo por el que había escogido ese restaurante era la carta de postres, así que quería disfrutar también del placer de ese pastel de triple chocolate. Por él era capaz de vender mi alma. Bueno, si no lo hubiera hecho ya. Por lo menos hasta cierto punto. De todos modos, aún me quedaban…

			Eché un vistazo rápido al reloj de muñeca, que indicaba la fecha actual: 15 de junio. Al ver los números se me encogió el estómago porque eso significaba que me quedaban exactamente doscientos noventa y nueve días para disfrutar de mi limitado tiempo de vida. Doscientos noventa y nueve días para localizar a todos los espíritus que yo misma había liberado y mandarlos de vuelta a su sitio. Sin embargo, de momento, solo había encontrado a una ínfima parte. En realidad, tampoco era de extrañar, esa misión era imposible desde el principio y estaba condenada al fracaso…

			Me quité el sabor amargo de la boca con un buen trago de agua y me obligué a concentrarme de nuevo en mi acompañante.

			—Entonces… —empezó a decir Seamus, pero se detuvo cuando el camarero nos trajo el postre. ¡Por fin! Ya era hora—. ¿Adónde quieres ir después de cenar?

			—Podríamos ir a un bar —propuse, y agarré el tenedor antes de que me pusieran delante el precioso platito—. O a una discoteca. O directamente a tu casa.

			A Seamus se le levantaron las comisuras de los labios. Sí, estaba claro que la propuesta tenía aceptación.

			En otras circunstancias quizás me habría asustado acostarme con un chico ya en la primera cita, pero ahí entraba en juego el tiempo de vida limitado. La verdad era que no estaba buscando una pareja de por vida, un hombre con quien casarme, tener hijos y envejecer juntos porque todo eso ya no lo iba a vivir, y lo había asumido. Lo que buscaba una noche libre era un poco de diversión inofensiva. Algo con lo que ocupar la mente durante un rato que no fuera el reloj que hacía tictac en mi cabeza.

			Seamus se aclaró la garganta.

			—Entonces propongo ir directos a mi casa.

			—Perfecto.

			Partí un trozo de mi pastel de triple chocolate con el tenedor y lo mojé con la salsa de vainilla caliente. Sin embargo, justo en el segundo en el que me iba a llevar el bocado a la boca, algo sonó a mi lado. Me quedé helada. Por un momento recé para mis adentros para que fuera el móvil de otra persona que por casualidad tuviera el mismo tono que el mío. Pero cuando saqué el aparato del bolso tuve que aceptar la verdad.

			—Lo siento —murmuré, distraída—. Tengo que cogerlo.

			Contesté a la llamada y me puse el móvil en el oído.

			—¡Finn! —le saludé con más alegría de la que sentía. El primer bocado del pastel de chocolate estaba intacto sobre el plato—. ¿Qué quieres?

			—¿Dónde te has metido? —dijo la voz conocida con acento escocés.

			Fruncí el entrecejo.

			—Estoy en una cita, ¿no te acordabas?

			Era mi noche libre. Nada de entrenamiento, ni patrullas, ni caza. Y nada de espíritus que enviar de vuelta al inframundo. Podían aguantar todos una sola noche hasta que al día siguiente volviera al trabajo. Tampoco era pedir demasiado, ¿no?

			Sonreí a Seamus para tranquilizarlo. Aunque a lo mejor quería calmarme más bien a mí, porque ya tenía la sensación de ser gafe y de que todas las citas acababan en desastre. Aunque en realidad no era culpa mía. ¿Qué iba a hacer si no paraban de llamarme mis compañeros de caza porque necesitaban ayuda? ¿O si el amable anciano de la mesa de al lado estaba poseído por un espíritu al que había tenido que expulsar poco antes en el lavabo de hombres? Eh, sí…, no hablemos de eso.

			—Ay, sí —contestó Finn con aspereza—. Pues entonces le pido al espíritu que espere a que hayas terminado de cenar y te hayas tirado al tipo.

			Apreté los dientes. De puertas para fuera quería parecer muy tranquila, pero mentalmente ya le estaba retorciendo el cuello a Finn. Y no solo por haber interrumpido mi cita.

			—¿Hoy no es tu noche libre?

			También podría decir: «¿Qué mierda haces ahí fuera, cuando sabes perfectamente que un Cazador no puede salir a cazar solo?». Por eso todos teníamos una pareja, joder.

			—Sí… —dijo mi compañero de batalla, que parecía aburrido—. Pero iba de camino a casa saliendo de un bar cuando este fenómeno tan majo, bastante potente, se cruzó en mi camino. ¿Qué hago? ¿Le pido que espere o vienes ya?

			—Pero ¿dónde estás?

			—En Ravenscourt Park.

			Así que estaba a solo una estación de metro.

			Lo mataría. Ese tío podía darse por muerto. Primero se encontraba a un espíritu, ¡en su noche libre!, y luego encima interrumpía mi cita. ¡Uf!

			—Esa cosa es muy fuerte —continuó él en tono distendido—. Puede que sea uno de tus espíritus, así que haz el favor de mover el culo y venir, Roxana Blake.

			Grrr. Odiaba que me llamara así. Siempre me sentía como si aún estuviera en casa, en Irlanda, y mis padres me regañaran por haber salido de casa a escondidas por la noche.

			—Te envío las coordenadas por el móvil —siguió diciendo Finn, sin esperar siquiera a mi reacción.

			—¡Pues envíamelas! —solté en un tono demasiado alto, sin hacer caso de las miradas—. Me debes una por esto, MacLeod. —Pero como de todas formas no podía dejarlo solo ahí fuera sin ayuda, le dije—: Voy para allá.

			Dicho esto, colgué y me volví hacia mi acompañante.

			Para entonces Seamus ya no sonreía, solo me observaba preocupado. Entre las cejas claras se habían formado dos arruguitas.

			—¿Va todo bien?

			—Sí. —Lancé una última mirada de deseo al postre, agarré el bolso y me levanté—. Solo tengo que ayudar un momento a una persona. No te preocupes, no tardaré ni diez minutos. Máximo veinte. A lo mejor treinta. Pídete algo de beber. Volveré antes de que te des cuenta de que me he ido. Y, pase lo que pase, ¡no dejes que se lleven el postre!

			Unos segundos después atravesaba el restaurante a zancadas. Recogí en el guardarropa mi capa, que parecía un jersey granate extra largo, y salí a la fría noche. La tela revoloteaba como una cortina. Por delante me llegaba solo a la cadera, por detrás, hasta las pantorrillas. Me coloqué el pelo rubio detrás de la oreja, me bajé bien la capucha en la cara y me puse en marcha.

			

			Cuando unos minutos después salí de la estación de Ravenscourt Park de nuevo a la fría noche, seguía oyendo la algarabía y los ruidos del metro. Había empezado a caer una fina lluvia, y la luz de las farolas se reflejaba en los charcos junto al bordillo. Mis pasos resonaban en las paredes cuando pasé por debajo de un puente y justo después giré por el caminito que llevaba directamente al parque. Acto seguido empezó a sonar el reloj de una iglesia y a lo lejos se oyeron sirenas. El parque, en cambio, estaba en silencio. Casi demasiado.

			Se me erizó el vello de los brazos y la piel de gallina se extendió por mi cuerpo con la misma rapidez que la niebla que, procedente del mar, cubría la parte norte del parque sobre el césped. Me maldije para mis adentros por no haberme llevado ni una sola arma. El amuleto que me colgaba del cuello se calentó y acabó con una parte de la piel de gallina, como si quisiera recordarme que siempre llevaba encima el arma más potente.

			Aceleré el paso. No era el único ruido que se oía ahí fuera, pero sí el más intenso. De vez en cuando oía el canto de los grillos, igual que el tráfico rodado cercano; incluso se oyó una lechuza. Aparte de eso, solo percibía mi respiración acelerada. No había nadie más: ni un Cazador, ni un ser sobrenatural. Pero aún no había llegado al punto de encuentro que Finn me había enviado por el móvil.

			La pista de tenis por la que pasé estaba vacía a esas horas, igual que la zona de juegos al sur del parque. Los columpios se mecían levemente al viento. Me bajé aún más la capucha en la cara y seguí el camino hacia el norte, pasé junto a unos bancos, cubos de basura y árboles plantados equidistantes. Siempre adelante, hasta que la niebla se volvió más espesa y apareció el pequeño lago en medio del parque delante de mí.

			Sentí de inmediato un cosquilleo en el hombro izquierdo. Cuanto más me acercaba al lago, más cálida era la sensación, hasta que parecía que tenía la piel en llamas. Habría torcido el gesto si no estuviera tan acostumbrada después de casi medio año. Durante ese tiempo había enviado a más almas de vuelta al inframundo que en todos los años anteriores de Cazadora, pero no era suficiente. No bastaría para cumplir mi cometido antes de que transcurrieran los doscientos noventa y nueve días.

			Cuando llegué a la orilla del lago, que tenía una pequeña isla en el centro, me paré. El aliento se condensaba en el aire frío, y la omnipresente humedad penetraba a través de la ropa. Reprimí un escalofrío y miré alrededor. Acto seguido salió una silueta de la sombra de un árbol y vino directa hacia mí.

			A otras mujeres a lo mejor se les aceleraba el corazón cuando alguien como Finn MacLeod se acercaba a ellas, pero nos conocíamos ya demasiado bien para eso. Sí, bueno…, Finn era atractivo. Eso lo admitía, no estaba ciega. ¿Cómo no iba a serlo con el pelo negro cayéndole sobre los ojos demasiado azules, el acento escocés y la típica complexión atlética y ejercitada de un Cazador de lo Siniestro? Sin embargo, antes que pasara algo entre Finn y yo preferiría saltar de la torre del reloj del palacio de Westminster o dejarme arrastrar al inframundo por perros del infierno. Salíamos juntos a cazar con regularidad, pero nos peleábamos como si fuéramos hermanos, y nuestra relación también era así: una combinación de ponernos de los nervios mutuamente, momentos ocasionales de simpatía y la profunda certeza de poder contar siempre el uno con el otro.

			—Pues sí que has tardado —me saludó, mientras hacía girar su puñal entre los dedos. Siempre llevaba encima esa arma, estuviera de caza o en un bar viendo un partido de fútbol—. ¿Tan bien o tan mal ha ido la cita?

			Esbocé una sonrisa, aunque mi mirada era asesina.

			—Si no fuera bien, ahora no sentiría el impulso de matarte a ti en vez de al espíritu.

			—Vaya —se limitó a decir, y levantó las manos en un gesto que distaba mucho de ser conciliador.

			Solté un bufido.

			—¿Tienes idea de lo que estaría haciendo ahora si no te hubieras entrometido?

			—¿Comer? —Finn sonrió despreocupado—. Deberías alegrarte de que por lo menos gracias a mí haces algo parecido a ejercicio para quemar todas esas calorías.

			Mi respuesta fue solo un gruñido.

			—Lo siento, Blake, cazamos juntos, pero desde luego no voy a hacerte el trabajo sucio. Ni siquiera aunque estés en una cita. ¿Qué día es del mes? ¿Día cinco?

			La idea de retorcerle el pescuezo me resultaba más atractiva a cada segundo que pasaba. Como si reaccionara a ella, el amuleto se me iluminó bajo la ropa.

			Finn lanzó una breve mirada al brillo azulado.

			—Qué decepción. Ya sabes que no puedes usar la magia del amuleto contra otros Cazadores.

			Sonreí con tantas ganas que me dolían las mejillas, y señalé alrededor.

			—No veo a ningún testigo aquí. ¿Y tú? Además: ¿cómo se te ocurre salir a cazar solo? Maxwell te matará si se entera.

			—No se enterará porque no estaba de caza, me encontré con el espíritu por casualidad —replicó Finn con un gesto desenfadado—. Además, los demonios no existen; como mucho, el Rey Siniestro en su precioso trono del inframundo.

			Alcé las manos como si de verdad fuera a saltarle al cuello. No podía entender cómo había aguantado tanto tiempo con este tipo. Hacía más de tres años que nos conocíamos, cuando hice las pruebas de Cazadora en Londres. Ya entonces me volvía loca… y aun así fuimos compañeros a mi regreso a la ciudad a principios de año. Incluso muy buenos compañeros.

			—Gracias, sabelotodo.

			Un sonido grave desde el lago nos recordó a los dos por qué estábamos ahí.

			Suspiré.

			—Acabemos con esto de una vez.

			En lugar de ponerse en marcha, Finn me lanzó una mirada crítica. O mejor dicho a mi atuendo.

			—¿Seguro que vas bien equipada?

			—¿Ahora, de verdad?

			Era cierto que la capa granate era la única prenda que llevaría en una caza de verdad. Los pantalones finos y los botines con tacón de aguja no tanto. Aunque, en caso de duda, seguro que servirían como arma. Por lo menos serían una alternativa a la manejable ballesta que siempre usaba.

			Sin embargo, siempre llevaba encima el utensilio más importante para la caza, y no solo porque no podía quitarme el amuleto de la piedra azul que pendía de la cadena de oro desde que me lo había colgado al cuello. Ese era el inconveniente de los amuletos mágicos: una vez puestos, ya no te los podías quitar hasta que se consumiera la magia. Tras más de diez años de entrenamiento solo tenía que pensarlo y la piedra se iluminaba de nuevo con tanta intensidad que se veía incluso a través de la tela.

			—Llévame al espíritu —le exigí, y me retiré la capucha de la cabeza.

			Entretanto había parado de llover, pero el ambiente seguía tan húmedo que lo notaba en la piel al descubierto y sin querer tirité.

			Finn señaló con el pulgar algún lugar detrás de él.

			—Por aquí.

			Lo seguí sin hacer preguntas. No solo porque confiaba a ciegas en su criterio, tampoco quería estar allí más tiempo del imprescindible. Al fin y al cabo tenía una cita esperando. La idea del pastel de triple chocolate me atraía de tal manera que casi adelanté a Finn. Caminamos junto a la orilla, concentrados en no provocar ni un ruido y, sobre todo, no despertar a los patos y gansos, que delatarían nuestra posición.

			—Ahí delante. —Finn se agachó detrás de un arbusto y apartó unas cuantas ramas. Luego señaló un punto a solo unos metros de distancia.

			Se veía un banco de madera destrozado, el resto del parque estaba en paz y recogido. Los cubos de basura de al lado estaban volcados y los árboles hechos trizas. Otros lo considerarían un acto vandálico, pero a nosotros no nos engañaba. También porque se había formado un cráter de varios metros en el suelo, como si hubiera caído una bomba. Sin embargo, no había rastro del espíritu en sí. No se veía nada más fuera de lo común, pero entonces empezó a materializarse una silueta pálida ante nuestros ojos.

			—Mierda.

			Sabía que no habría llamado sin un buen motivo, pero una parte de mí esperaba que nos enfrentáramos a un espíritu de una fuerza media. Solo los espíritus más poderosos, a los que les asignábamos la fase cuatro, podían adoptar por pura fuerza de voluntad su antigua forma y ser visibles para la visión humana normal. Los demás espíritus eran invisibles para las personas, incluso para Cazadores como Finn y como yo. Solo los Cazadores de Almas con su visión de almas podían percibir a todo tipo de espíritus en cualquier momento y lugar, pero escaseaban bastante. En todo el distrito de Londres solo había uno de esos Cazadores especializados, Deek, y en ese momento estaba en cama con gripe.

			—¿Por qué no me dijiste enseguida que era un espíritu de fase cuatro?

			—Porque hasta ahora no había generado su propio cuerpo —murmuró Finn—. Solo oí el crujido y vi el desastre.

			Eso más bien apuntaba a un espíritu al que asignábamos la fase tres, con capacidad para ocupar personas y mover objetos. Eran potentes y peligrosos, pero no invencibles. No como ese ejemplar.

			Repasé nuestras opciones mentalmente. Como Cazador de lo Siniestro, Finn dependía de su sorprendente fortaleza física y sus armas, que dominaba a la perfección, pero en la lucha contra un espíritu así ambas cosas eran prácticamente inútiles. Solo un Cazador de Almas o la magia del amuleto podían conseguir algo.

			Paseé la mirada un momento por el entorno inmediato: un camino desierto, niebla sobre el agua, nadie a la vista. En mi cabeza fue tomando forma un plan que llevábamos meses repasando juntos, así que ya no podíamos aplazarlo más.

			Asentí hacia Finn y él se puso en marcha. Siguió avanzando a gatas, buscó refugio bajo un árbol y luego desapareció por un momento de mi campo de visión. Unos instantes después volvió a aparecer, pero esta vez deambulando por el medio del camino del parque, como si fuera una persona normal y corriente dando un paseo el viernes por la noche. Con un poco de suerte, la distracción bastaría para que yo pudiera entrar en acción.

			Como esperábamos, el espíritu enseguida advirtió la presencia de Finn. Tampoco era muy difícil con el ruido que hacía. Observé la escena que se sucedía ante mis ojos y saqué el amuleto de debajo de la capa. No me interesaba mucho la historia de esa aparición ni por qué había decidido armar escándalo justo en ese lugar. Lo único que me interesaba era desterrar al espíritu al inframundo. Enviarlo al lugar donde debía estar. A la cárcel de la que lo había liberado sin saberlo unos meses antes.

			Agarré el amuleto con tanta fuerza que se me clavaron los cantos afilados en la piel. El dolor me retuvo en el aquí y ahora y ahuyentó los recuerdos de mi cabeza. No podía permitirme distracciones, ni siquiera de mis propios pensamientos.

			En cuanto el espíritu pasó al ataque, salí de mi escondite y fui corriendo hacia los dos. El espíritu usó sus fuerzas telequinéticas y le lanzó un cubo de basura a Finn, que saltó a un lado justo a tiempo.

			El ardor que sentía en el hombro se intensificaba a cada paso. Lo obvié y me concentré por completo en el amuleto que me colgaba del cuello. La energía mágica que contenía palpitó, luego se deslizó como una capa de niebla azul y luminosa entre los dedos y los envolvió.

			Me quedé de pie con las piernas abiertas y dejé que la energía fluyera por las manos. En ese preciso instante me vio la silueta del espíritu y se volvió hacia mí de golpe. Tenía las cuencas de los ojos muy profundas y abrió los ojos como platos al ver la magia concentrada. Probablemente ya imaginaba lo que se avecinaba.

			Me limité a sonreír.

			—Adiós.

			Luego lancé las manos hacia delante. La magia salió disparada en un rayo azul luminoso hacia la criatura y la atravesó de los pies a la cabeza. Durante uno o dos segundos se quedó flotando inmóvil por encima del suelo, luego estalló en miles de minúsculas partículas de luz que se desvanecieron en el aire con un último destello.

			El silencio se impuso en el parque. Al principio solo oía mi propia respiración y el murmullo de la sangre en los oídos, pero poco a poco los ruidos nocturnos fueron penetrando en mí. El leve chapoteo del agua. El canto de los grillos. El susurro de las hojas de los árboles. Una lechuza ululando.

			Finn aseguró el entorno y luego se me acercó corriendo.

			—Buen trabajo, ¿todo bien?

			—Genial.

			De pronto, el ardor que sentía en el hombro cesó, y prácticamente noté cómo una parte diminuta de la cicatriz desaparecía de la piel. Suspiré aliviada. Salvo por el agotamiento inicial que invadía mi cuerpo siempre que usaba la magia del amuleto, me encontraba bien.

			Me guardé el colgante bajo la ropa y me levanté la capucha. Luego me volví hacia Finn y le dediqué una sonrisa de oreja a oreja.

			Enseguida frunció el entrecejo, asustado.

			—¿Qué pasa?

			—¡Será mejor que te alejes de los espíritus y otras criaturas en tu noche libre! —Le clavé el dedo índice en el pecho—. Y si vuelvo a tener noticias tuyas antes de mañana a primera hora, te arrepentirás.

			—Ya. —Sacudió la cabeza, divertido—. Venga, lárgate. ¡Y disfruta del postre! —me gritó a la espalda, pero ya no me di la vuelta, solo sonreí. Este tío siempre conseguía de alguna manera que mis enfados no duraran mucho. Por enésima vez apareció la pregunta en mi cabeza de si me pasaría lo mismo con Niall… si mi hermano aún estuviera aquí.

			El dolor llegó con rapidez y de forma repentina, pero no por sorpresa. Apreté los dientes y atravesé a toda prisa el parque oscuro, mientras Finn caminaba en dirección contraria. Con cada paso intenté dejar atrás todos mis pensamientos, pero sobre todo el sentimiento de culpa. No pintaba nada en todo aquello, esta noche no había espíritus ni magia en el programa, solo mucha diversión. Y pastel de chocolate.

		


	
		
			
				2
				Roxy
			

			«Ahora mismo llego», escribí a mi cita mientras caminaba.

			La respuesta llegó enseguida: «¡Estoy ansioso! :D».

			Guardé el móvil en el bolso con una sonrisa y aceleré el paso. No me daba miedo caminar sola por el parque de noche porque tanto mi mentora anterior, una Cazadora de Magia, como los Cazadores de la sede de Londres me habían preparado muy bien. Después de tantos años no pretendía ser una profesional del combate cuerpo a cuerpo como Finn, pero por lo menos podía defenderme y, si era necesario, usar la magia. Ya fuera contra una criatura sobrenatural que cometiera sus excesos allí o contra moscones. Aunque a esos prefería dejarlos con la nariz sangrando en vez de ponerme en peligro a mí y a todos los Cazadores activando mi amuleto ante una persona normal y corriente.

			Encogí los hombros y aceleré el paso. Hasta entonces no me había dado cuenta del frío que hacía, pero si no hubiera estado tan decidida a volver lo antes posible con Seamus al restaurante, habría recorrido todo el trayecto a pie en vez de caminar solo hasta la siguiente estación de metro. Puede que otros me hubieran tildado de loca por querer pasear por la zona, pero yo era de un pueblo minúsculo de la costa oeste de Irlanda, y para mí caminar mucho siempre había formado parte de mi día a día. Sobre todo en momentos como ese, a última hora de la tarde, cuando una leve llovizna inundaba el aire de la ciudad y el olor terroso del parque se percibía con extrema claridad: me costó meterme en el pegajoso túnel del metro.

			Cuanto más me acercaba a la salida sur, más se desvanecía el silencio del parque. Los ruidos de los vehículos al pasar aumentaron de volumen, en algún lugar muy cercano empezó a sonar el sistema de alarma de un coche. Me faltaba poco para llegar a la calle, y, por tanto, regresar a la civilización.

			Me coloqué detrás de la oreja unos cuantos mechones de pelo rubio platino que el viento me había movido a la cara y por un momento me nublaron la vista. Cuando volví a ver algo, paré en seco.

			Se me aceleró el corazón. Todo mi cuerpo se puso en tensión. De pronto me arrepentí de verdad de no haberme llevado la ballesta.

			En ese momento noté el frío en el aire con toda claridad. La piel de gallina se extendió por todo mi cuerpo mientras observaba al tipo, de pie ante mí, a solo unos pasos de distancia.

			La cicatriz del hombro no me escocía como con el espíritu junto al lago, así que podía ser solo un tío horripilante y nada sobrenatural. Aun así, instintivamente busqué a tientas el amuleto bajo la capa. Enseguida sentí el conocido pulso de la magia bajo los dedos. El colgante pesaba, era bastante macizo y no encajaba con mi imagen, pero antes que quitármelo elegiría que me enterraran viva. Y eso lo dice alguien que sufre una claustrofobia aguda.

			Tampoco es que pudiera quitármelo, pero… eso era un detalle sin importancia.

			El desconocido seguía sin moverse, estaba ahí quieto, con ropa ajada, los hombros caídos, el cabello oscuro un poco rizado y la mirada fija. Probablemente sería bastante atractivo si no estuviera poseído por un espíritu, que a todas luces no solo quería charlar conmigo.

			¿Cómo lo sabía? El profundo rugido que le salió de la garganta podría servir de pista. O el hecho de que pasara de estar tieso como un palo a correr hacia mí a una velocidad de vértigo al cabo de un segundo. O también que justo después me agarrara del cuello y empezara a apretar.

			El desconocido se movía tan rápido que apenas pude reaccionar. Lo agarré enseguida de las muñecas e intenté zafarme de él. Fue un acto reflejo, aunque podría haberlo hecho mejor; en los cursos de defensa personal me habían enseñado otra cosa. Sin embargo, no pude hacer más. Intenté tomar aire entre los resuellos. Ante mis ojos empezaron a bailar unos puntos rojos. La adrenalina corría por mis venas, sobre todo cuando ese ser me levantó y perdí el contacto con el suelo.

			Luché contra el puro pánico que sentía en mi interior igual que contra mi reacción instintiva, le solté las muñecas y busqué el amuleto con los dedos temblorosos. Procuré recordar lo que me habían enseñado y centrar toda mi atención en la magia que contenía el colgante, pero empezaba a faltarme el oxígeno y eso lo dificultaba. Mucho…

			A cada segundo que pasaba me sentía más liviana, aunque las extremidades me pesaban cada vez más y solo colgaban fláccidas en el aire. El estertor que notaba en los oídos, en cambio, fue ganando fuerza hasta incluso superar mi tos intermitente.

			No quería morir en manos de un espíritu inquieto que había ocupado un cuerpo humano. No iba a morir así, joder. Tenía que hacer algo. ¡Ya!

			De pronto lo noté. El calor. La magia. Pero no me envolvió las manos en forma de niebla azul luminosa como siempre, sino que latía cada vez más rápido, con más fuerza, al ritmo de mi corazón desbocado.

			Entonces explotó con un estallido ensordecedor.

			La furia de la energía mágica arrojó al atacante lejos de mí, hizo que las hojas caídas se alzaran formando un remolino de metros de alto en el aire y provocó un crujido en los árboles como si se hubiera desatado una fuerte tormenta. Aterricé de pie, tomé aire resollando y apoyé las manos en los muslos. Mierda, había ido de muy poco.

			Sentí ganas de desplomarme en el suelo, cerrar los ojos y esperar a recuperar fuerzas, pero no era tan tonta como para confiar en que ya hubiera terminado todo. ¿Cuál era la primera lección en cuestión de espíritus? «Nunca les des la espalda.» ¿Y la segunda? «No pierdas la concentración.» Así que me incorporé de nuevo, justo en el momento en el que también se levantaba el poseído. Se había llevado unos cuantos arañazos y rasguños, pero al espíritu le daba igual. Solo utilizaba esos cuerpos para sus fines y reprimía con todas sus fuerzas al alma que habitaba su interior.

			Ya era hora de acabar con esos parásitos.

			Esta vez, cuando toqué el amuleto, la magia se extendió de inmediato por las manos. Palpitaba como una luz cálida entre los dedos. Podía darle forma a mi gusto, usarla a mi antojo. Y no estaba para jueguecitos.

			Hice acopio de toda la magia, pero me detuve y esperé a que se acercara el desconocido. Solo un poquito más. Un paso más hasta que quedó bajo la luz de la farola y lo vi entero. Entonces estiré las manos hacia delante. Un rayo de pura energía salió disparado hacia él, lo atravesó y se expandió por él a toda velocidad. Se quedó paralizado en pleno movimiento, horrorizado por la fuerza. Las farolas alrededor empezaron a centellear y fue como si el mundo contuviera la respiración… y luego todo terminó.

			Esta vez no vi que se hiciera añicos a simple vista, solo que de pronto el hombre caía de rodillas, como si alguien hubiera cortado los hilos de una marioneta. Por un instante se vio una chispa en el aire, que desapareció acto seguido.

			Sin embargo, a diferencia de mis anteriores expulsiones de espíritus, el tipo no volvió a ponerse en pie. No. Siguió derrumbándose, cayó hacia delante y se quedó inmóvil.

			—No irá en serio, ¿no? —Consternada, levanté la cabeza y alcé la vista hacia el cielo encapotado, aunque más bien debería mirar hacia abajo, hacia el inframundo. Aunque, naturalmente, no estaba de verdad debajo de mí—. ¡Esto no formaba parte del acuerdo!

			Aun así, salí corriendo hacia el joven, porque, con toda sinceridad, ¿qué otra cosa podía hacer? ¿Dejar que la palmara a mis pies? Eso sí que no.

			Me arrodillé a toda prisa a su lado y comprobé si aún respiraba.

			No.

			¿Pulso? ¿Latidos?

			Tampoco. El mío en cambio se aceleró mucho, y el pánico empezó a apoderarse de nuevo de mi cuerpo como un veneno helado.

			—¡Joder, la estás palmando! —Me temblaban las manos cuando le palpé el esternón para encontrar el lugar adecuado donde hacerle el masaje cardiopulmonar—. ¡No te he liberado de ese espíritu para que ahora te me mueras!

			En cuanto encontré el punto correcto, lo presioné con ambas manos y empecé con las maniobras de reanimación. Al cabo de un instante se me ocurrió que a lo mejor debería llamar a una ambulancia. O pedir ayuda. Finn debía de estar muy cerca.

			—¡Joder!

			Dejé mis intentos y saqué el móvil del bolso. Como si fuera una maldita pesadilla, tardé unos segundos interminables en estar en condiciones de marcar el número correcto. En cuanto oí el primer tono, puse el manos libres y seguí con el masaje cardiopulmonar.

			«Uno, dos, tres, cuatro, cinco…»

			Mierda, el tío seguía sin respirar. Además, estaba aún más pálido, aunque no podía ser.

			—¡Vamos! —jadeé—. ¡Estás demasiado bueno para palmarla ahora!

			Me incliné hacia él, le estiré la cabeza y empecé con la respiración boca a boca. Tenía los labios tan fríos que yo aún tiritaba más. Y la barba rascaba.

			«¡Concéntrate, Roxy! ¡El tipo va a abandonar este mundo, da igual si la barba rasca o no!»

			Me incorporé de nuevo, apreté con las palmas de las manos el torso y seguí contando. Todo acompañado de un timbre agudo e infinito.

			—Eo —dijo por fin la voz conocida al otro lado de la línea—. ¿Qué pasa…?

			—¡Una ambulancia! —grité—. ¡Envíame a un médico, joder! ¡Un mago! ¡Un curandero budista! Me da igual mientras sea alguien que pueda reanimarlo.

			—Reanimar… ¡Mierda! ¿Dónde estás?

			—En el parque. En la entrada sur —solté, y seguí presionando las manos contra el pecho. Me negué a rendirme—. He liberado al tío de un espíritu y luego se ha desmayado sin más.

			Tuve que hacerle otra vez el boca a boca, luego por fin se oyó la frase reparadora en el teléfono:

			—¡Voy de camino!

			«Gracias a Dios.»

			—Espera… —murmuré, y clavé la mirada en el rostro del desconocido—. Creo que vuelve a respirar.

			Le puse los dedos bajo la nariz y junto a los labios para comprobarlo.

			¡Sí! Era cierto. Un aliento cálido me acarició la piel. Me desplomé del alivio, pero también sabía que aún no se había acabado.

			—¡Llego enseguida! —se oyó la voz de Finn por el altavoz, luego colgó.

			Coloqué al desconocido de lado, gimiendo, y lo puse en posición lateral de seguridad. Por primera vez me alegré de que Maxwell, el director de la sede de Londres, nos obligara a todos, unos meses antes, a refrescar el curso de primeros auxilios. Probablemente eso le había salvado la vida al tipo.

			Después de asegurarme otra vez de que seguía respirando, me senté a su lado en el asfalto a esperar. No podía hacer mucho más. Podía liberar a las personas de los espíritus que habían poseído sus cuerpos, enviar a gules al inframundo y ponerlos a dieta vegetariana, si era necesario incluso poner en jaque a vampiros y otros monstruos, pero no era hechicera ni médico. Y ese tipo necesitaba a uno de los dos con urgencia.

			Mientras esperaba a Finn y la ambulancia tuve tiempo de observar al desconocido con más detenimiento. La ropa parecía raída, tenía los zapatos agujereados. No le iría mal una ducha, unas cuantas prendas nuevas y un corte de pelo, porque los mechones morenos rizados estaban desgreñados. Tampoco le habría ido mal un afeitado. Sin embargo, pese a estar inconsciente, había algo en él que lo hacía atractivo. O mis exigencias habían bajado mucho después de la tercera cita fallida del mes. De eso estaba bastante segura, esa noche no iba a volver a ver ni a Seamus ni el pastel de chocolate.

			Estupendo.

			Observé el rostro del desconocido con el entrecejo fruncido; visto de cerca estaba bastante más delgado, casi escuálido. ¿Y si era un sintecho? Por lo menos no parecía haber comido mucho desde que lo habían poseído. También podía ser que llevara tiempo poseído por el espíritu y por eso estuviera tan flaco y desmejorado. Ya había oído hablar de esos casos, pero nunca en Londres. Aquí los Cazadores de Maxwell eran muy meticulosos con mantener limpia la ciudad. Eso significaba que no debía haber personas poseídas en las calles y las mínimas apariciones de espíritus posibles. Por no hablar de gremlins, vampiros, seres embrujados y el legendario black shucks. Solo de pensar en ese horripilante perro negro me estremecí.

			Oí que se acercaban pasos, y luego apareció Finn de la oscuridad.

			—¿Dónde está la ambulancia? —pregunté, y volví a ponerle un dedo en la cara al desconocido. Seguía respirando. Parecía haber superado lo peor, pero aun así era raro que hubiera estado a punto de morir. Por lo general, la reacción de las personas a un exorcismo no era tan contundente. Puede que se quedaran confusos, algunos se mareaban o vomitaban en el arbusto más cercano, pero no la diñaban enseguida.

			Finn sacudió la cabeza.

			—Nada de ambulancias. Nos lo llevamos a la sede. Ayúdame a levantarlo.

			Se puso en cuclillas junto al tipo y lo agarró por debajo de los brazos.

			Durante uno o dos segundos solo pude mirar fijamente a Finn, luego me levanté para agarrarlo de las piernas.

			—¿Por qué? ¿Quién lo dice?

			Su mirada fue respuesta suficiente.

			—Maxwell.

		


	
		
			
				3
				Desconocido
			

			Tenía la cabeza como un bombo. Mierda, tenía todo el cuerpo como un bombo, como si llevara una semana entera trabajando sin descanso. Además, notaba un pitido en el oído que no paraba.

			Un sonido como un rasguño se me metió en la cabeza. ¿Era yo?

			Intenté abrir los ojos, pero era como si alguien me hubiera puesto una maldita haltera con infinidad de pesos sobre la cara. Lo volví a intentar, entre quejidos. Algo deslumbrante me cegó y me obligó a volver a apretar los párpados. Pero ¿qué…? ¿Estaba muerto y caminaba hacia la luz, o como se dijera? Porque eso se parecía más bien al infierno.

			Pasaron unos segundos durante los cuales cerré los ojos mientras el resto de los sentidos cobraban vida poco a poco. Pese al martilleo de la cabeza me pareció oír pasos. Había alguien ahí. Daba vueltas caminando. Tres pasos adelante. Tres pasos atrás. Una y otra vez.

			La temperatura era suave, y no parecía que soplara el viento, así que debía de encontrarme en un espacio cerrado. Mejor. Solo de pensar que estaba en el bosque o en un prado, a merced de todos esos bichos, indefenso durmiendo la mona, se me ponían los pelos de punta. No, gracias.

			Pero entonces, ¿dónde carajo estaba? ¿Y por qué estaba ahí? ¿Qué había pasado?

			Probé a mover primero los dedos de las manos, luego los de los pies. Funcionó. Gracias a Dios. Hora de despertar.

			Esta vez no me quedé en un parpadeo dudoso. Abrí los ojos y acto seguido me estremecí porque de nuevo algo deslumbrante me cegó. ¡Ay!

			—Bienvenido —se oyó una voz desconocida. Era femenina, aguda. Fría, en cierto modo.

			Cuando abrí un poco los ojos ya no miré hacia la luz demasiado intensa de la lámpara del techo que tenía encima, sino que dirigí la vista hacia la mujer desconocida que estaba en el borde de la cama.

			Tenía el pelo rubio claro, increíblemente largo, le llegaba hasta la cintura, y llevaba una prenda de arriba colorida con un patrón que no hizo más que aumentar mi dolor de cabeza, y un colgante azul macizo en una cadena al cuello. Apoyó las manos en el borde metálico de la cama y, mientras observaba la parte de ella que podía ver desde mi posición, no apartó la mirada de mi rostro ni un segundo. La chica tenía manchas rojas en el cuello, pero de lejos no las distinguía con claridad. Cuando volví a su cara y advertí la expresión recelosa en sus ojos castaño claro, sin querer se me levantaron las comisuras de los labios.

			—Hola, guapa.

			Dios, mi voz sonaba ronca y áspera, no como si tuviera un sapo en la garganta, sino como si me hubiera tragado el estanque entero. Quise frotarme la cara, pero algo me impidió el movimiento. Por primera vez miré hacia abajo.

			El pánico empezó a apoderarse de mí, y no por estar tumbado en una cama bajo una manta fina y vestido todo de blanco, sino porque estaba atado. Alguien me había encadenado las muñecas y los tobillos a la cama. ¿Qué era eso?

			El pulso se me aceleró enseguida, de modo que el pitido de fondo, hasta entonces regular, se hizo cada vez más rápido y fuerte. Sentí una opresión en el tórax y un nudo en la garganta. Estaba en un sitio desconocido y me había despertado atado a la cama. Sin duda, un poco de pánico estaba justificado. Incluso mucho.

			Pese a todo, me obligué a respirar hondo una, dos o tal vez tres veces antes de alzar de nuevo la vista y clavar la mirada en la mujer que estaba en el borde de la cama.

			—Había imaginado de otra manera los jueguecitos con cadenas, pero… vale.

			Ni una sonrisa. Ni siquiera se le movieron las comisuras de los labios. Todo parecía indicar que había topado con un hueso duro de roer y bastante malhumorado, pero me daba igual. Tenía la sensación de que esas fanfarronadas eran lo único que me protegía en ese momento de volverme completamente loco.

			—Soy Roxy —se presentó ella.

			Sus palabras iban acompañadas de un acento melódico que no había oído nunca y no sabía identificar. ¿De dónde era? O, mucho más importante, ¿dónde estábamos?

			—¿Quién eres? —preguntó ella.

			—Me llamo… —empecé a hablar automáticamente, pero luego me detuve cuando noté un vacío en la cabeza. Arrugué la frente, me devané los sesos, intenté dar con una respuesta, pero… no había nada. Mierda, ¿quién era? ¿Cómo me llamaba? ¡Debería acordarme de mi maldito nombre!

			De nuevo, el pitido que emitía un monitor situado a mi izquierda aumentó claramente de volumen. Al mismo tiempo, Roxy daba golpecitos con los dedos en el borde de la cama, con lo que los numerosos anillos que llevaba golpeaban contra el metal. Una y otra vez. El sonido penetró como una flecha candente en mi cabeza ya maltrecha, donde unas minúsculas víboras repugnantes ya estaban montando una fiesta.

			—¡Para!

			La chica paró, y puso cara de sorpresa con esas cejas un poco oscuras cuyo contraste con el cabello claro le daban un aire interesante.

			—Ese ruido —murmuré, y quise frotarme la frente pero fracasé de nuevo por las cadenas—. Dios, esto es un coñazo. ¿Podrías…? —Señalé las cadenas con la barbilla.

			Roxy se mostraba escéptica, pero se inclinó hacia atrás y miró hacia la izquierda. Probablemente hacia la puerta, que no podía ver por la pantalla protectora que alguien muy amable había colocado al lado de mi cama. En el otro lado había otro biombo, de manera que tampoco se veían ventanas. Solo una lámpara sobre mi cabeza iluminaba el espacio, que parecía diminuto, pero que también podría ser enorme. No tenía ni idea de dónde estaba ni de en qué momento del día estábamos. Sin embargo, había reconocido el olor y el mobiliario. Estaba en un hospital. O en una institución cerrada. Ninguna de las dos opciones me tranquilizaba demasiado. Además, estaba bastante seguro de que esa tal Roxy no era mi enfermera.

			Un momento…, ¿cómo podía saber eso del hospital si ni siquiera sabía mi propio nombre?

			Para mi gran alivio, Roxy abandonó su puesto en el borde de la cama y me fue liberando las manos. Las piernas, en cambio, seguían atadas, pero por lo menos ahora podía sentarme y frotarme la cara y las muñecas arañadas.

			—Tu nombre —repitió Roxy. Esta vez el tono era claramente de impaciencia. No, sin duda no era una enfermera amable y comprensiva que se ocupaba del bienestar de su paciente. Pero entonces, ¿quién era? ¿Y quién carajo era yo?

			—¿Qué te parece si primero me cuentas cómo he llegado hasta aquí? —propuse, y miré alrededor en busca de algo que beber porque tenía la garganta seca y me salía la voz ronca.

			Exacto. En la mesita junto a la cama había una botella de agua y un vasito de plástico. No llegaba gracias a las cadenas de los pies, que parecían aferrarse con más fuerza a los tobillos con cada movimiento.

			Roxy dio la vuelta a la cama sin decir nada y me tendió la botella con gesto impasible. La cogí agradecido. No hacía falta el maldito vaso. Abrí la botella y bebí directamente.

			—Estamos en Londres —contestó Roxy a mi pregunta, sin apartar la vista de mí ni un segundo—. Te encontré ayer por la noche en Ravenscourt Park. Te desplomaste y yo te reanimé.

			Me atraganté con el agua y empecé a toser. ¡Mierda, eso sí que escocía! Me di golpes en el pecho entre resuellos, mientras el pitido de la sala sonaba de nuevo más nervioso. Los aparatos a los que estaba conectado se revolvieron con más fuerza, pero lo único en lo que podía pensar era: «¿He estado muerto? ¿De verdad?».

			Tosiendo, me limpié la boca con el dorso de la mano y me quedé mirando la cicatriz que tenía entre el dedo índice y el pulgar. Estaba completamente seguro de que no la había visto nunca, así que ni mucho menos recordaba cómo me la había hecho.

			El pitido se aceleró. Penetraba con dolor en mi cabeza como el golpeteo de los anillos de Roxy en el metal.

			—No llevabas móvil encima. Ninguna identificación. Ni carnet de conducir. Ni siquiera una llave ni ningún otro documento, por no hablar de dinero. ¿Recuerdas lo que pasó ayer por la noche? —insistió Roxy—. ¿Qué hacías tan tarde en el parque? ¿Cómo te llamas?

			Yo seguía mirando fijamente la cicatriz, esa línea en zigzag que sobresalía en la piel de color bronce, y comprendí que no tenía ni la más remota idea de cuál era mi aspecto. No sabía ni cómo me llamaba, ni cómo me gustaba el café. Mierda, ni siquiera sabía si me gustaba el café.

			Ya no sabía nada.

			Roxy

			Unos minutos después me despedí del médico que estaba de turno, el doctor Fowler, que examinó al desconocido al poco de ingresar, y cerré la puerta con menos fuerza de la que me habría gustado. Atravesé la unidad de enfermos con una sensación desagradable en el estómago y recorrí el pasillo que llevaba directo al ascensor. Fuera, la lluvia azotaba contra los ventanales, que llegaban hasta el suelo y ocupaban todo el paño de pared de la izquierda, y empañaba las impresionantes vistas de Londres. Mientras esperaba el ascensor, no paré de caminar de un lado a otro. Ya era bastante grave que Finn y yo hubiéramos traído aquí al tipo, a ese… desconocido, y ahora que por fin despertaba, ¿no recordaba nada? No había podido contestar a ninguna de mis preguntas y, aunque se había hecho el chulo, se le veía el pánico incipiente. Más bien se le oía, gracias a los pitidos del monitor que marcaba los latidos del corazón.

			¿Quién coño era? ¿Y por qué no recordaba nada? ¿Se había dado un golpe en la cabeza al caer y por eso sufría ahora amnesia? ¿O tenía que ver con su aspecto demacrado? ¿Al final el exorcismo había hecho más mal que bien?

			Me mordí el labio inferior. Mierda. Nuestra jefa médica, Ingrid Abrahamsson, seguía en la sede de Edimburgo en el entierro de un Cazador amigo suyo, así que tendríamos que esperar para conocer su valoración, pero el doctor Fowler había hecho una primera revisión exhaustiva y me había asegurado que mi nuevo amigo había salido ileso, salvo por unos cuantos rasguños y contusiones. Como mínimo en apariencia. Ahora que estaba despierto todo parecía distinto. «Ileso» significaría que debería recordar su pasado. ¿O solo estaba fingiendo? Pero ¿para qué? El pitido del monitor de la frecuencia cardiaca era muy claro.

			Las puertas de acero se abrieron ante mí y subí. Marqué automáticamente el código de acceso y pulsé el botón de la cuarta planta, luego el ascensor se puso en movimiento sin hacer ruido. Me quedé allí plantada, con las piernas abiertas y los brazos cruzados, intentando respirar despacio y de forma controlada. Tal vez debería haber ido por la escalera. No habría sido más rápido, pero por lo menos podría haber consumido parte de esa energía constante que me producía un hormigueo en la piel. Y no tendría que meterme en ese ataúd metálico…, pero mi mentora me había enseñado muy pronto que tenía más sentido enfrentarme a mis miedos que huir de ellos. Así que cogí el ascensor, aunque detestara la falta de espacio ahí dentro en lo más profundo de mi corazón.

			Unos segundos después se abrieron las puertas de nuevo, pero esta vez no me recibió el mismo silencio que reinaba en la unidad de enfermos. En cambio, oí el tintineo de armas, gemidos de hombres y mujeres y música amortiguada procedente de las salas de entrenamiento. El único motivo por el que no oí ningún tiro fue que el espacio de práctica de tiro estaba insonorizado.

			Saludé a dos Cazadores con un breve gesto de cabeza y pasé a toda prisa por su lado, subí unos cuantos peldaños y abrí las puertas de la sala de entrenamiento número cinco con ambas manos.

			—¡No tiene ni idea de lo que ha pasado!

			—¿Quién? —Finn se detuvo en pleno movimiento, con el mismo puñal en la mano con el que había luchado fuera, en la calle—. ¿Tu cita de anoche? ¿Tan malo fue el sexo que ha tenido que poner la amnesia de excusa?

			Agarré el primer objeto que tuve al alcance de la mano y se lo lancé. Por desgracia, Finn tenía buenos reflejos y evitó con una sonrisa el guante de boxeo que se le acercó volando.

			—¡Que te jodan, MacLeod! —mascullé.

			Movió la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.

			—Supongo que hablas del chico al que liberaste anoche de un espíritu —intervino Maxwell Cavendish.

			Aunque hacía tres años que conocía a Maxwell y ya llevaba un tiempo en la sede, aún me resultaba raro verlo con pantalones de deporte y una camiseta sencilla de manga larga. Allí todos estábamos acostumbrados a sus camisas impolutas, los chalecos y las americanas de tweed. Era su atuendo incluso para reparar su querido Bentley. Sin embargo, también tenía claro que muchos lo subestimaban a primera vista. Solo veían al señor amable de pelo blanco y barba cuidada, con buenos modales y el acento británico que noté al principio. No sabían que se había especializado como Cazador de Magia en las criaturas más peligrosas antes de pasar a ser el jefe de los Cazadores de Londres. Ni que tenía el cinturón negro de nivel cinco en karate. Eso explicaría por qué Finn estaba bastante sudado pese a empuñar el arma y Maxwell en cambio parecía estar a punto de anunciar la hora del té.

			Apreté los labios y asentí un instante.

			—No recuerda nada. Ni siquiera su nombre.

			Maxwell se acarició la barba en un gesto reflexivo.

			—Es fascinante. Le diré a Weston que consulte en el archivo, pero que yo sepa nunca en la historia de los Cazadores ha habido un caso de amnesia total tras expulsar a un espíritu.

			—Es como si hubiera olvidado su nombre o cómo acabó en el parque ayer. Ya no sabe nada. Cero. Nada. Si le hubiera preguntado cuál es el nombre de pila de la reina o quién ganó la última Copa del Mundo de rugby, probablemente no habría sabido decírmelo.

			Atención, spoiler: no fue Inglaterra. Aunque vivía en Londres desde enero, era irlandesa de pura cepa y no podía evitar sentir cierto regocijo por el mal ajeno. Bueno, tampoco lo intentaba la mayoría de las veces.

			Pensativo, Finn le daba vueltas al puñal entre los dedos.

			—¿Qué dice el médico?

			—El doctor Fowler quiere hacer unas cuantas pruebas más ahora que el paciente está despierto y reacciona, y quedárselo aquí de momento para observarlo y cuidarlo. Por lo menos hasta que vuelva Ingrid y lo pueda examinar.

			Finn soltó un bufido y guardó el arma. Estaba claro que el entrenamiento había terminado.

			—Entonces en el fondo no tenemos ni idea de qué le pasa.

			—Exacto. Y no puedo decirle que probablemente ha estado poseído por un espíritu durante mucho tiempo y por eso está tan demacrado. O quizás ya lo estaba antes y la posesión le dio la puntilla. ¿Y lo de la pérdida de memoria? —Abrí los brazos porque no tenía explicación para eso. En el fondo debería darme igual. Sí, casi con toda seguridad le había salvado la vida a ese tío la víspera, pero ya estaba. Lo que le pasara a partir de ahora no me incumbía. En absoluto. ¿Por qué le daba tantas vueltas entonces?

			Maxwell asintió, prudente.

			—De acuerdo. Estaremos atentos durante un tiempo.

			Oh, no. Conocía muy bien el tono y la mirada. No, no y no.

			Levanté el dedo índice para advertirle.

			—No lo digas…

			Su sonrisa era tan amable que casi parecía diabólica.

			—A partir de ahora es responsabilidad tuya, Roxy.

			Solté un ruido que era una combinación de bufido y gruñido.

			—¡Venga ya! Sabes tan bien como yo que no dispongo de tiempo para eso. Tengo que…

			—¿Lo liberaste ayer de un espíritu y lo reanimaste o no? —me interrumpió Maxwell sin piedad.

			Apreté los dientes.

			—Sí, así es.

			—Entonces este asunto es responsabilidad tuya hasta nuevo aviso. Ya conoces las normas.

			«Recoge siempre cuando termines y no dejes rastro.»

			Sí, conocía las malditas reglas, pero tenía cosas mucho más importantes que hacer que jugar a ser la niñera de un tío que con bastante seguridad ni siquiera sabía quién nos había metido en el lío del Brexit ni quién era en ese momento el presidente de Estados Unidos. Aunque… todo eso se podía olvidar con toda tranquilidad. Ojalá yo pudiera.

			—¿Y qué hago ahora con él? —contesté a Maxwell—. ¿Jugar al Memory hasta que lo recuerde todo?

			No obtuve respuesta porque en ese momento se cerraron las puertas tras él.

			Estupendo. Genial.

			—Venga, Roxy —intervino Finn con una sonrisa—. No puede ser más desastroso que tus últimas citas.

			En vez de contestarle le hice una peineta y salí de la sala de entrenamiento dando zancadas. Como si no tuviera suficiente ya con Finn, ahora tenía que lidiar con otro tío en mi vida. Fantástico. Justo lo que necesitaba ahora mismo.

		


	
		
			
				4
				Desconocido
			

			Seguía con la cabeza como un bombo. Una preciosa enfermera pelirroja llamada Sandy opinaba que era porque estaba totalmente deshidratado y encima desnutrido. Me metían algo por las venas con la jeringuilla en el antebrazo, pero aún no notaba los efectos; salvo que el sentido y la finalidad de todo eso fuera despertarme el hambre. Tenía un hambre de lobo. Durante los últimos dos días había comido como si no hubiera engullido nada durante un año. Y eso pese a las advertencias de Sandy de que mi cuerpo primero debía acostumbrarse a la comida de verdad. No le hice caso, y enseguida conocí a mi nuevo mejor amigo: el baño.

			Pues sí. Estar sin recuerdos en un hospital y vomitar hasta las entrañas era una diversión sin fin. Solo había algo peor: la programación de la tele. Comedias interminables, una maratón de Gossip Girl y noticias de todo el mundo que solo servían para deprimir. Pero con algo tenía que entretenerme o empezaría a rumiar de nuevo.

			¿Quién era yo? ¿Cómo me llamaba? ¿Cómo había acabado allí? ¿Quién era esa Roxy que estaba junto a la cama cuando abrí los ojos por primera vez? ¿Y por qué no había vuelto a aparecer desde entonces?

			—¡Buenos días, Jon Nieve! —tarareó Sandy al entrar en la habitación. No tenía ni idea de quién era ese tipo ni por qué me llamaba así, pero la enfermera era un sol y no tenía alma de corregirla. Además, ¿qué habría dicho?: «Lo siento, no me llamo así, pero tampoco tengo ni idea de cómo me llamo».

			Sí, seguro.

			Aunque no recordara mi pasado, mis preferencias o aversiones ni nada de lo que me importaba, sí que sabía unas cuantas cosas. Por ejemplo, que estaba en un hospital, cómo funcionaba la televisión o que sabía leer y escribir, algo que fue un alivio y además me entusiasmó. En cambio, me faltaba otro tipo de información, como quién era el tío del programa de noticias y cómo iba el campeonato europeo de fútbol.

			Hasta nuevo aviso, en mi historial médico figuraba John Doe. Por lo visto llamaban así a los pacientes cuya identidad aún no se había desvelado. Por lo menos eso me explicó Sandy la primera vez que recuperé la conciencia, mientras revisaba mis valores y me medía la presión sanguínea. Así que intenté acostumbrarme a John Doe… o a Jon Nieve. Lo que fuera. Parecía que alguien hubiera tirado por el retrete mi verdadera identidad, porque dos días después seguían sin dar con ella.

			Por algún motivo contaba con que por lo menos me visitaría un policía para interrogarme, pero de momento solo había aparecido un tipo rubio bastante flaco que se presentó como Weston y un médico llamado Fowler.

			Por lo visto, nadie me echaba de menos.

			Cogí un cuenco de plástico con gelatina de la mesita de noche y se me resbalaron del regazo la libreta y el lápiz sobre el colchón, a mi lado. Me lo había traído Sandy el día anterior con la esperanza de que escribiera o dibujara algo que ayudara a despertar la memoria. Sin embargo, de momento, solo me habían salido unos monigotes torcidos, unas cuantas flores y círculos con cruces. Si eso tenía que estimularme la memoria, parecía tener los recuerdos de un niño de cuatro años.

			Me metí una cucharada de gelatina verde en la boca mientras observaba a Sandy retirar el biombo. Durante los últimos dos días no había cambiado nada en la habitación. Era igual de pequeña que antes y la cama que había a mi lado seguía vacía. Como el armario, que seguía intacto, y las persianas automáticas de la única ventana, que seguían bajadas. El día anterior intenté un momento moverlas para echar un vistazo fuera. Craso error. Saltó alguna alarma y tanto Sandy como el médico entraron corriendo y me metieron de nuevo en la cama. Así que preferí seguir con la programación televisiva, por lo menos cuando no estaba durmiendo. Dormir era genial, y como no soñaba, también era muy reparador.

			—¿Cómo te encuentras hoy? —preguntó Sandy mientras me colocaba el manguito para medirme la presión sanguínea. Era incapaz de acostumbrarme a verme el antebrazo tan delgado. Era casi como si tuviera otra imagen grabada en mi cerebro. Pero ¿cuál exactamente? Ni idea.

			—Pfff, bien —farfullé con la cuchara de plástico en la boca y busqué a tientas el mando a distancia para silenciar la película de acción que centelleaba en el televisor. Luego volví a dejar la cuchara en la gelatina—. No recuerdo nada. Seguramente soy la persona más relajada y con menos preocupaciones del mundo.

			—Esa es la actitud. —Sonriente, apuntó los valores, como hacía siempre a esa hora.

			Ya habían pasado algo más de cuarenta y ocho horas desde que había despertado allí. No sabía mi nombre ni conocía mi pasado, pero estaba bastante seguro de que tenía debilidad por la gelatina. Y por el chocolate. Y las patatas fritas. No tanto por las tortitas de arroz, aún tenía que acostumbrarme al café, el té me sabía simplemente a pis, y la leche… ¡puaj! La leche estaba asquerosa. En serio, quién se metía ese mejunje voluntariamente en…

			Llamaron a la puerta y mis pensamientos se detuvieron con brusquedad.

			Sandy volvió a colocar el biombo en su sitio y cruzó la sala a paso ligero. Intercambió unas palabras con quienquiera que fuese y se despidió, luego oí que la puerta volvía a cerrarse. Sin embargo, no me quedé solo. Lo noté antes de que el visitante pasara junto a la pared divisoria y se detuviera en el borde de la cama. Mejor dicho, la visitante.

			Mira por dónde.

			Esta vez llevaba la melena infinita recogida en una trenza suelta. Se le veían ojeras, tenía los labios de color rojo chillón y las uñas negras. Además, no iba vestida de gótica, sino que llevaba una blusa blanca de corte bonito con florecillas de colores, parecidas a las que había garabateado en la libreta, y unos pantalones negros tan anchos que también podrían pasar por una falda. Al cuerno, a lo mejor hasta era una falda, ¿qué sabía yo?

			—¡Hola, Rosa! —saludé exaltado y con una sonrisa de oreja a oreja que dejaba entrever el brillo de los dientes.

			Eran unos dientes bonitos, eso había podido comprobarlo con una revisión exhaustiva en el espejo. Puede que apenas tuviera masa muscular ni grasa en el cuerpo y se me marcaran demasiado las costillas, pero tenía una cara bastante aceptable. Un rostro que me seguía resultando del todo desconocido, pero prefería no pensar demasiado en eso.

			Mi visita imprevista hizo un gesto como si se arrepintiera de haber venido.

			—Roxy. Me llamo Roxy.

			—Ah. —Fingí sorpresa, aunque recordaba muy bien su nombre. Tampoco es que tuviera muchas cosas en las que fijarme ahora mismo—. Lo siento. —Me metí otra cucharada de gelatina en la boca—. Se me debe de haber olvidado.

			—¿Igual que toda tu vida anterior?

			Uno a cero a su favor.

			—Bueno, bueno, no está bien hablarle así a un enfermo. ¿Qué te parece un poco de compasión?

			Dejó escapar un ruido que recordaba bastante a un bufido.

			—No estás enfermo. Estás malnutrido, deshidratado y lleno de moratones, pero no enfermo.

			—Entonces, ¿qué soy?

			Esta vez le sostuve la mirada. A diferencia de en su primera visita, ya no estaba atado a la cama, podía moverme con libertad dentro de mi habitación, ducharme en el baño minúsculo contiguo y comer algo. Bueno, ¿qué voy a decir? Me sentía una persona nueva. Prácticamente como si hubiera vuelto a nacer, ya que seguía sin tener recuerdos… de nada. Sin embargo, había visto unas cuantas series, películas y programas de noticias y, ¿sinceramente? Tal y como estaba el mundo, era un milagro haberlo olvidado todo. Por lo menos mi paz interior estaba intacta cuando aún no sabía lo que ocurría ahí fuera.

			Roxy, en cambio, no parecía el tipo de persona que hacía una visita solo para interesarse por mi estado de salud. O porque tuviera el síndrome del ayudante.

			—Muy bien, ¿a qué se debe la visita? —pregunté al ver que no reaccionaba.

			Ella estuvo a punto de decir algo, pero enseguida apretó de nuevo los labios. En vez de dar una respuesta miró un momento alrededor y luego se sentó en una silla en el otro extremo de la habitación, estiró las piernas y las cruzó en los tobillos. Dos segundos más tarde tenía un móvil inteligente en la mano y lo miraba muy concentrada. Saltaba a la vista que no estaba allí para tener una charla agradable. Pero entonces, ¿por qué? ¿Para observarme? ¿Porque no tenía nada mejor que hacer? Lo dudaba. Mucho.
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